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Querida Iglesia Argentina: 

                                            Reciban mis saludos desde Paraguay. Les deseo hacer llegar mis más 

sinceros agradecimientos por sus oraciones. 

La cirugía de la vesícula fue completada, hasta hoy siguen viniendo fuertes malestares, pero sigo 

confiando que todo pasará. La presión arterial a veces se dispara un poco, pero ya controlada por los 

profesionales.  

Amados pastores y hermanos, ésta no es una carta testimonial de trabajo ni de milagros  

Sigo confiando en ¡EL HACEDOR DE MILAGROS! 

Aquí el país está muy mal, algunos Siervos/as se nos adelantaron, otros están luchando.  

La economía como en todo lugar está mal, muy mal pues la moneda peso $ no vale. Ustedes como 

congregación cumplen en sus ofrendas, pero al llegar aquí baja casi su totalidad, Dios nos ayude a ser 

más económicos.  

En el resto de cosas vamos bien, siempre ayudando con palabra positiva a las personas y orando por 

las naciones de la tierra, siempre recordando a mi amada Argentina, a ustedes, a mi familia y la 

economía del país. Sin más que agregar ¡¡les envío un gran abrazo con respeto!!  

Oren por favor, por mi salud, la de las niñas y por nuestra economía.  

¡Bendiciones! 

 

Herminia Calfuquir  

Misionera el Paraguay 


